
E SPAÑA es el segundo país más montañoso de Euro­
pa y precisamente Andalucía alberga el sistema con 
las mayores alturas peninsulares y curiosamente la 

provincia más montañosa de la península, Málaga en este 
caso. Por lo tanto estamos ante una realidad que d ifiere 
mucho de la típica imagen que normalmente se proyecta, o 
se cree, sobre la orografía de esta zona peninsular. La Béti- 
ca, como la denominaron los romanos, se constituye como 
el sistema más potente en cuanto a extensión, long itud y 
a ltitud  en la península; más de 600 km de long itud y las 
máximas alturas peninsulares, le confieren unas propieda­
des inigualables para el desarrollo de los deportes de m on­
taña y un campo de juego amplio, variado y plural.

Este s is tem a tien e  una o rie n ta c ió n  no res te -su roes te  
alcanzando su extrem o más m eridional en el estrecho de 
Gíbraltar, donde las sierras del A ljibe comienzan a elevarse, 
in icio de un espinazo abrupto y sorprendente que hará las 
de lic ias de los am antes de los deportes de m ontaña en 
cualquiera de sus modalidades, desde el descenso de caño­
nes a la escalada, pasando por el kayak, el m ontañism o o la 
espeleología por citar unos ejemplos. En el caso que nos 
trae nos vamos a ceñir en describir cómo son estas m onta­
ñas para el BTT y cómo recorrerlas en un periplo sorpren­
dente , a buen seguro  un d e scu b rim ie n to  para la gran 
mayoría de foráneos.

Buena prueba de que Andalucía es un destino con unas 
estupendas cualidades para la BTT, es el nacim iento de la 
ruta Transandalus, un viaje que, cpn un desarrollo de 2.200 
km, recorre toda la com unidad de una form a perim etra l 
pasando por todas y cada una de sus ocho provincias.

■ La población de Villaluenga en el corazón de la sierra de Grazalema

L A im a g e n  de la  o ro g ra fía  de l sur de la  pen ínsu la  
ibérica, y  p o r  ende de A n d a lu c ía  y  su relieve, se 
encuen tra  p o la r iz a d a  ha c ia  las cam p iñas  agríco las  

con sus co rtijo s  in m a c u la d a m e n te  b lancos y  a sus 
p layas y  costas don d e  el so l es el p r in c ip a l p ro ta g o n is ta , y  
la  ve rd a d ... n a d a  m ás lejos de la  rea lidad .

■ Primeras estribaciones montañosas, a l fondo las sierras de Ojén y  el Bujeo
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□  AMOS a cabalgar por el espinazo final de la Béti- 
ca, desde las mismas playas de Tarifa en la unión 

de dos mares y dos continentes hasta el corazón de 
una de las serranías más emblemáticas de estos siste­
mas, la serranía de Ronda, finalizando en la ciudad que 
le da nombre. Vamos a recorrer tres espacios naturales 
protegidos, m ediante la figura de Parque Natural, en 
los nom bres de "El Estrecho',' "Los A lco rnoca les" y 
"Sierra de Grazalema'.'

Al sur de Ronda se sitúa la Sierra de las Nieves y el 
Parque Natural del m ismo nombre, esta alberga el pico 
Torrecilla , que con sus 1919 m se cons tituye  com o 
techo de toda la serranía de Ronda. Con nuestras bicis 
podremos acercarnos bastante a su base para si así lo 
deseamos acometer su ascensión, aunque tendremos 
que circular previamente durante 13 km por la carrete­
ra antes de alcanzar el paraje de Rájete, desde donde 
ya por camino nos introducim os en este macizo de la 
serranía rondeña.

Este trazado nos va a llevar saltando de sierra en sie­
rra, de una ladera a otra, enlazando un valle con otro, 
coronando un collado tras otro y alcanzando cumbres, 
a lugares poco imaginados en estas latitudes, tendre­
mos muchas veces que hacer un esfuerzo para conven­
cernos de que nos encontram os en el corazón de la 
España "se ca " La alta p luv io m etría  de la zona que 
vamos a recorrer hará que los campos se encuentren, 
salvo la época estival tremendamente verdes, los bos­
ques nos van a engu llir en sus frondosidades y espesu­
ras por caminos poco transitados y cargados de encan­
to y  tranquilidad, circulando plácidamente entre escar­
padas montañas la mayor parte del tiempo.

Durante el trayecto vamos a visitar distintos Parques 
Naturales, al que añad irem os adem ás si deseamos 
alcanzar la cima delTorrecilla, el de la "Sierra de las Nie­
ves'.' Estos albergan una enorme variedad faunística, 
vegetal y paisajística lo que les ha hecho merecedores 
de estas figuras de protección. No será difícil cruzarnos 
en nuestro camino con algún mamífero como el ciervo

SOBRE EL E S P IN A Z O  DE LA B É TIC A

o cabra m ontés, ver surcar los cielos enorm es rapaces 
como buitres o alimoches; en el aspecto vegetal cabe des­
tacar los enormes bosques mediterráneos y los espléndi­
dos pinsapares de Grazalema o de la Sierra de las Nieves.

■ Quejigales coronando la Loma de los Cerquijos
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En este recorrido tocaremos un buen número de pue­
blos que constituyen en si m ism o un aliciente del viaje. 
Nom bres com o Caste llar de la Frontera, J im ena de la 
Frontera, Cortes de la Frontera, nos recuerdan tiem pos 
convulsos de reconquista. Tendremos la oportun idad de 
conocer emblemáticas poblaciones como la histórica Tari­
fa, la población más m erid iona l de la península desde 
donde comenzaremos nuestro viaje, el pintoresco Caste­
llar de la Frontera con su d im inuto núcleo urbano em pla­
zado en el in terior de su castillo, la idílica Villaluenga del 
Rosario, el pueblo a m ayor altura de nuestra propuesta, 
pegado a la pared caliza de la sierra del Caillo y sobre su 
perfecto va lle  colgado de la "M anga de V illa luenga " y 
cómo no, nuestro final en Ronda, capital de la serranía y 
la cual merece visita obligada. En cualquier caso pueblos 
todos inmaculadamente blancos, que se reparten en lade­
ras, valles y campos, decorando el paisaje.

EN M A R C H A  SOBRE LA BTT

B ESDE las m ism as calles de Tarifa partirem os para, 
tras un breve recorrido por el paraje natural de la 

playa de Los Lances, alcanzar las primeras estribaciones 
montañosas; en el lugar conocido como La Peña com en­
zaremos a faldear por la sierra de Enmedio, por agrada­
bles entornos aún muy rurales llegamos a la zona conoci­
da como Puertollano, donde aún continúa en activo algún 
m olino fluvial. Ahora vamos a encaramarnos a la sierra de 
Ojén por su vertiente sur hasta llegar al collado del Palan- 
car, el cual nos da la llave de acceso al techo de estas sie­
rras del Estrecho en el extremo más m eridional de los sis­
temas de las areniscas del A ljibe. Desde el collado tendre­
mos a tiro  de piedra esta cumbre, para conseguirla ten­
dremos que tom ar el camino que a la izquierda del colla­
do se nos presenta; tras una no poco dura ascensión de 5 
km conseguiremos la cima. Desde la cumbre delTajo de la 
Corza (833 m) el espectáculo visual es espectacular, espe­
cia lm ente en días claros tendrem os en 360 grados una 
visión perfecta, ya que nada se interpone ante nosotros 
desde las montañas del Rif marroquí a las serranías del 
A ljibe y Grazalema, casi todo nuestro terreno montañoso 
a acometer. De nuevo en el collado descenderemos hasta
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el puerto del Bujeo y desde aquí ya acom eterem os la 
subida al puerto de la Higuera, cabecera de los espectacu­
lares valles del río de la Miel y de la garganta del Capitán 
que dominan la bahía algecíreña y el peñón de Gibraltar 
que aparece como telón de fondo.

Una vez bajemos de estas sierras tenemos un espacio 
de transición hasta afrontar de nuevo estribaciones monta­
ñosas, ahora será el cerro en cuya cima se encuentra encla­
vado el bello castillo de Castellar el que nos espera, en su 
interior este castillo alberga el antiguo pueblo del mismo 
nombre. Desde este enclave priv ileg iado tendrem os un 
amplio dom inio visual sobre el parque de los Alcornocales. 
Al partir de Castellar tendremos otro tram o de transición 
hasta llegar a Jim ena de la Frontera, desde donde nos 
sumergiremos definitivamente en el Parque de los A lcorno­
cales, el valle y el virgen río Hozgarganta nos acompañarán 
hasta que comencemos la escalada por la loma de los Cer- 
quijos, un largo e id ílico ascenso a través de frondosos 
quejigales y alcornocales. Nos encontramos en plenas sie­
rras del Aljibe, cuyo techo podremos ver hacía el oeste des­
puntando con sus 1092 m, esto sucederá una vez alcanzado 
el collado de la Carrera del Caballo, llave a su vez de acceso 
al valle del río Guadiaro y las sierras gaditano-malagueñas 
del Parque Natural de la Sierra de Grazalema, las cuales ya 
podremos visionar claramente en nuestro collado contiguo, 
el llam ado puerto de la Calderona. M uy poco antes de 
alcanzarlo podrem os-haber conseguido la cima de esta 
zona que en el pico del Castillo (939 m) tiene su cumbre, 
para ello, un camino que sale a nuestra derecha junto a una 
baliza del sendero GR-7 (al cual nos habremos incorporado 
poco antes) nos permitirá alcanzarlo cómodamente. Desde 
el puerto de la Calderona ya podremos atisbar las cercanas 
sierras calizas del Parque Natural de la Sierra de Grazalema, 
ya solo nos queda un corto y veloz trecho que nos va a 
s itua r fren te  a la im ponente  mole caliza del peñón del 
Berrueco, aviso inequívoco de que nos encontram os a 
punto de entrar en el m encionado Parque Natural. Para 
alcanzar su cumbre que se nos presenta al alcance de la 
mano, deberemos atravesar la carretera y algo a la derecha 
de la alambrada que cierra el paso buscar un saltadero; una 
vez franqueada, solo deberem os buscar el m ejor paso 
hacia la cima por su flanco oeste.



i Dejando atrás Grazalema camino de Montejaque

De nuevo en nuestro camino, este nos lleva a través de un 
Joven alcornocal hasta el puerto del M ojón de la Víbora, 
como despedida del inmenso Parque Natural de los Alcorno­
cales; en este puerto saltamos al siguiente Parque, ahora se 
Presentan ante nuestros ojos las sorprendentes formaciones 
calizas de estas sierra gaditanas, al fondo la Sierra del Pinar 
alberga el techo del Parque, de estas estribaciones y de toda 
la Provincia gaditana. Al fondo de la depresión podremos ver 
'a famosa población de Ubrique, cuna mundial en el arte de 
'a rnarroquinería, que alcanzaremos en veloz bajada y tras 
atravesarla escalaremos hacia las altas poblaciones de estas 
S|erras, y a través del espectacular valle de la manga de Villa- 
'Uenga llegaremos al pueblo de Villaluenga del Rosario, el 
más alto de toda la provincia y la sierra. Rodeados de enor­
mes paredes, riscos, torcales y canchales calizos, pasaremos 
cerca de la población que da nombre al Parque y la sierra. 
Grazalema se encuentra rodeada de innumerables picos y 
^gares de indudable interés montañero, para llegar a ella 
n°s desviaremos al final de los Llanos del Republicano hacia 
el Puerto de los A lam illos, distante apenas 5 km de esta 
Población, una verdadera joya urbana que ha resistido arqui­
tectón icam ente a la m odern idad, conservando un casco 
Urbano de indudable valor. Desde Grazalema podremos aco­
meter a pié, la ascensión al pico del Peñón Grande, imponen- 
te aguja caliza que se yergue sobre los mismos tejados de la 
Población, una ascensión emblemática de estas sierras, tam ­

poco quedarán lejos las cumbres gemelas de la sierra del 
Endrinal en los picos del Simancón y el Reloj, ambos por 
encima de los 1500 m de altitud; el también afamado bos­
que del pinsapar de la sierra del Pinar es otro de los atracti­
vos cercanos a Grazalema.

De vue lta  sobre nuestras rodadas nos acercarem os 
ahora a las estribaciones de las sierras de M ontalate y 
Hundidero, que rodean a la no menos atractiva población 
de Montejaque; tras hacer escala en ella afrontaremos un 
empedrado y aéreo camino que nos enfila ya a la capital 
de la sierra y nuestro destino final, Ronda. A ella accedere­
mos por el mundialm ente conocido paraje del Tajo, bajo el 
m ism o nos situaremos para escalar hasta sus calles, lle­
nas de encanto, tradición e historia.Q

DATOS TECNICOS:
Recorrido: 210 km recomendables de d iv id ir en 4 etapas (Tarifa-Algeciras, 
Algeciras-Jimena, Jim ena-Ubrique, Ubrique-Ronda).
B ib lio grafía:
- Sánchez, A nton io Joaquín Los Alcornocales, guía del excursionista. 
Editorial La Serranía.
- Baltanás, M iguel Ángel Rutas selectas en BTT por el Campo de Gibraltar. 
Editorial Penibética.
- Becerra, Manuel Sierra de Grazalema, guía del excursionista. Editorial La 
Serranía.
- Flores, Rafael Sierra de las Nieves, guía del excursionista. Editorial La 
Serranía.
- Vela Torres, A nton io Rutas en bicicleta por las sierras de Málaga. Primtel 
Ediciones.
O tras  fu en tes:

Mediante el portal www.transandalus.org se puede acceder a información 
adicional para acometer esta etapa. En ese m ismo sentido está la nueva 
aparición del portal www.andalb ike.com , dedicado al cicloturism o en 
Andalucía, un com pletísim o portal de carácter colaborativo, una web 2.0 
donde la puesta en común de la inform ación por todos aportada constituya 
el lugar de referencia en cuanto a
viajar por las montañas andaluzas, 
allí se pueden encontrar diversos 
viajes de m uy variada temática

■ Por el quejigal de Tolox (sierra de las Nieves!, camino al Torrecilla

■ Atravesando el valle del río Jara

http://www.transandalus.org
http://www.andalbike.com

